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Con la  reim presión de! número 11  que he­
mos term inado, se ha conseguido form ar algu­
nas colecciones com pletas de L a  F l a c a , que 
servirem os á  nuestros favorecedores por el or­
den con que nos sean pedidas. Su  precio, hasta 
el número 8 6  inclusive, es de CIENTO DIEZ 
R EA LES la  coleccion.

V IV A  LA  L E G A L ID A D -

¡Qué g u sto  68 v iv ir  bajo e l rég im en  d e  la  m onar­
qu ía  dem ocrática!

¡Q ué gusto  ten e r  u n a  constitución  q u e  esté  po r en ­
cim a de todos y  de todo!

¡Qué gusto  ten er u n  gobierno am an te  de la  leg a ­
lid ad  á  todo  trance!

Y  finalm ente ¡qué gusto  ten er á  m ano unas córtes 
q u e  resue lvan  constituc iona lm en te  la s  irreg u la rid ad es 
d e lp o d e r l . . .

Pues todos estos gustos tenem os los españoles; y 
a u n  no reven tam os de p a ro  gusto.

E s q u e  á  los españoles se  nos h a  perd ido  el gusto .
F ig ú re n se  Vds. que u n a  d e  las m ayores faltas del 

poder caido  fué q u e re r  inm iscu irse  en las adm i­
n istraciones m un ic ipales , m edian te  un  delegado  que 
se llam ab a  C orreg idor.

E l co rreg ido r e ra  u n  concejal postizo, nom brado  por 
el m in istro  d e  la  G obernación, p a ra  esp ia r la  con­
d u c ta  d e  la  co rporacion  ve rd ad e ram en te  p o p u lar, e s ­
pecialm ente en  los cen tros m as populosos y m enos 
afectos.

C am bia  el rég im en  político  de E sp añ a , y  cata  ah í 
al ce lebérrim o  D . P ráxedes esclam ando:

— ¡F uera  los c o rre g id o res ! ... Los m un ic ip ios farán  
da se......

M ien tras po r lo alto le g u iñ ab a  el ojo a l d u q u e  d e  la 
T o rre  y  po r lo bajo le decia:

— Q u é  tontos e ra n  los q u e  fueron  p o d e r  C on­
ten tarse  con n o m b rar co rreg idores , cu an d o  e l g o b ie r­
no tien e  á  m ano n o m b ra r  ay un tam ien to s com pleto s ... 
A  v e r, S r . D. F rancisco: d isponga  V. q u e  los cap ita ­
nes genera les d estitu y an  á  las m un ic ip a lid ad es co n ­
tra r ia s  á  la  situac ión  y  p rocedan  a l nom bram ien to  de 
unos cuan tos am igos que se  p resten  á  se r su s dóciles 
in stru m en to s.

D esde aquel p u n to , e l am igo S agasta  a d q u ir ió  cien 
piés de a ltu ra  á  los ojos d e  D. F rancisco  Serrano .

Y au n q u e  dice el re frá n  q u e  del dicho a l hecho m e­
d ia  g ra n  trecho , en nu estro  caso del dicho a! hecho 
m ed iaro n  sim plem ente a lgunos g obernado res civiles, 
q u e  n o  tuv ieron  reparo  a lguno  en  hacerse  sim ples 
ay u d an tes  d e  ó rdenes d e  la  au to rid ad  m ilita r.

Y a están  los ayun tam ien to s á  gusto  del gobierno. 
P ero  ¡oh d o lo r! ...  La C onstitución  q u ie re  q u e  un  día  
ú  o tro  tengan  lu g a r  las elecciones m un ic ipales; y  aun  
cuando  e l m es de Mayo e s tab a  bastan te  léjos cuan- 
do se  -,'rdenó q u e  tuv iesen  lu g a r  en M ayo, este  m es de 
la s  flo res tuvo la  inopo rtuna  o cu rrenc ia  d e  lle g a r  á  
E sp añ a  sin  h aberse  puesto  d e  acuerdo  prev iam en te  
con el m in is tro  de la  G obernación.

Pero  ¡bendito  sea  D ios, q u e  dotó a l S r . S agasta  del 
esqu isito  don d e  la  sang re  f r ía ! ...

E n  la  im posib ilidad  de hacer q u e  M ayo vin iese en 
F e b re ro , halló  en los inagotab les recu rsos d e  su  inge­
n io  e l m odo d e  q u e  F eb re ro  fuese en M ayo p ara  los 
efectos de las elecciones m unicipales.

E l in im itab le  S agasla  d ijo  ¡^at! y  la  Gacela se  en­
c a rg ó  de ser e l Génesis de esta  n u ev a  estación , que 
hoy por hoy  se  e s tá  incubando  en  los cen tro s g u b e r­
na tivos d e  la .a n lig u a  casa  de co rreos.

V anam ente  los cim brios (M artos á  la  cabeza) q u i­

sie ron  m ed ir a l d ios con o rg u llo sa  v is ta . E l Jú p ite r 
tonan te  d e  la  situac ión  d irig ió  u n a  sign iflcativa  m ira ­
d a  á  la  p u n ta  de su  b o ta , y  los ángeles rebeldes sin ­
tie ron  vab idos al m ed ir la  p ro fu n d id ad  del abism o.

S agasta  h a  sido m as a fo rtunado  que Dios. Las c r ia ­
tu ra s  hechas á  su  im ájen  y  sem ejanza, h an  renuncia­
do á  com er la  f ru ta  del á rb o l d e  la  c iencia  del bien y  
del m al.

L a  m ay o ría  de las C órtes se  h a  encogido d e  h o m ­
bros. L as m anzanas del ja rd ín  d e  D. P ráxedes se  h a ­
llan  perfectam ente  seg u ras . ¡Ya no h ay  E v a s ! . . .  A un­
q u e  ve rdaderam en te  no fa ltan  A danes.

Y asi pasarem os ocho  m eses m as. Y si den tro  de 
estos ocho m eses ia s  elecciones n o  fuesen del ag rado  
del S r . S ag asta , no vem os inconven ien te  en q u e  se 
p ro rogasen  por o tros ocho m eses ú  ocho años.

¿Tenem os razón en lla m a r  tontos á  los q u e  se  l i ­
m itaban  á  n o m b rar co rreg ido res , pud iendo  nom brar 
ayun tam ien tos com pletos? ... ¡R egocíjate, E spaña! ¡Ya 
has hallado  á  un  hom bre!

D iógenes, a p ag a  la  lu z .....
¡Y vám onosi

A L A B A D O  S E A  D I O S . . .

Q ue se  podía se r senado r siendo obispo, lo sabíam os 
hace  tiem po.

Pero  q u e  se  podia s e r  obispo no sab iendo  h a b la r  en 
caste llano , e r a  necesario  q u e  lo afirm ase el obispo de 
U rgel p a ra  q u e  pud iéram os convencernos de ello.

Q ue lo afirm ase y  q u e  lo probase.
Mas como su  { lustrís im a n o  sien ta  proposiciones que 

no esté  en  su  ánim o d e m o s tra r , á  la  proposicíon siguió  
el ejem plo.

El Senado en peso pudo  convencerse  d e q u e  el obis-
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po de L'rgel no conoce, ni reg u la rm en le , el idiom a 
nacional. -

Lo c u a l DO im p id ió  á  su  I lu s tr is im a  en  o tro s  l ie m -  
p os s e r  d ir e c to r  d e  la s  p u b lic ac io n es  d e  la  Librería 
religiosa.

Pues señor ¿en q u é  idiom a esta rán  escritas esas p ro - 
ducciones, ó en qué id iom a pensó el obispo de L’rgel 
q u e  d iscu tían  los senadores españoles?

Y a s e v é :  d ir ia s u  Ilu slrís im a  p ara  su s  aden tro s:—  
E x is te  u n  id iom a-in lelig ib le  p a ra  todos los pueblos; la  
m ím ica.

Y le dio po r acom pañar su  peroración  con los m as 
espresivos gestos. C uando habló  de puñelazos que es­
tuvo  leotado de d esca rg a r en c ie r ta  ocasion , los ad e ­
m anes del senador h u b ieran  honrado á  un  boxador 
del Reino Unido.

A p arte  d e  esto, d ijo  e l doctor Caixal cosas m uy  
b u en as , V.  g , :  hablando  de las conferencias de San 
V icente de P au l, afirm ó q u e  su s ind iv iduos suavizaban 
los feroces in tin tos d e  los ignoran tes.

De su e rte  que , según  el obispo, los conferenciantes 
e ran  u n a  especie de dom adores de fieras y  los asistidos 
unos d ignos com petidores de l ia n  de Island ia . Pues 
m ire  s u  señoría, si á  sem ejantes ejercic ios se siente 
inclinado , no tiene necesidad de sa lir  d e  su  diócesis, 
donde  no es la  in strucc ión  lo q u e  m as se  h a  g en era li­
zado , al cabo de los m uchos años que su  Ilu slrís im a 
lleva  de pontificado.

Dijo asim ism o el famoso senado r que s i lo s  hom bres 
hu b ieran  sido v irtuosos desde el p rincip io  del m undo , 
como e ra  la  m ente d e  su  C reador, e l género  hum ano 
se  h u b ie ra  m ultip licado  de m anera  q u e  y a  los que hoy 
nacen no tendrían  m undo  en q u é  hab itar.

C om prendem os h a s ta  que la  m entó del E te rn o  pade­
c ie ra  el e r ro r  á  que a lu d e  el docto p re lado ; lo q u e  no 
com prendem os es cómo se  las h ab rían  com puesto  loa 
recien  nacidos d e  hoy y  en lo sucesivo; p o rque  pen­
sa r q u e  las m ujeres dejasen  d e  p a r ir  p o r fa lta  de 
m undo, eso no ha de suponerlo  el obispo do ü rg e l. 
Con que , u n a  de dos, ó hacer m undo , ó h ace r punto 
llna l en los chiquillos. E l conflicto no h u b ie ra  dejado 
d e  s e r  g rave.

A ñadió su  Ilu stris im a  que la  Ig lesia  a tiende  á  sus 
h ijo s , no solo en lo e sp ir itu a l sino  en lo tem poral.

¡ Y tan to !. . .  Y de a q u í v iene q u e  se pague  á  la  Iglesia 
po r n a ce r , q u e  se  pague  por m o rir , q u e  se  pague por 
se r c ris tiano , que se pague po r s e r  m arid o , que se  pa­
g u e  por sa lir  del purgatorio , q u e  se pague  po r casarse  
con p arien tes , q u e  se pague  po r com er huevos en cu a ­
re sm a , y  o tra  porcion d e  cosas q u e  p a rece  están  p ro ­
h ib id as po r el S eñ o r... cuando  no se  tiene  d inero p a ra  
a d q u ir ir  d ispensas d e  la  ley d e  Dios.

Según  el co-príncipe  d e  la V alle de A ndorra , cuando 
Jesucristo  ordenó á  los sucesores de ios apóstoles el 
desprecio  de las riq u ezas , padeció u n a  preocupación 
p a rec id a  á  la  de su  E terno  P a d re  cuando  creyó en la 
v ir tu d  d e  su  ob ra  pred ilec ta .

No es m enos no tab le  la p a rle  del d iscu rso  q u e  c o n ­
sag ra  el obispo senado r á  d em o stra r que , a l paso q u e  
vam os, acabarem os por ten e r un  clero cató lico  ig n o ­
ra n te . P ues, m ire  su  Ilu stris im a: desg rac ia  es que ese 
tem or hace tiem po q u e  viene siendo u u a  rea lidad . Y 
no hay  q u e  decir: al paso que vamos, pues p a ra  los 
efectos de la  igno ranc ia  de m u ch a  p a rle  del clero e s ­
paño l, hace m ucho tiem po  que este  paso lo hemos ido.

Term inó su  seño ría  diciendo que , á  pesar de hab er 
estado som etido á  u n  procedim iento c rim in al, se le 
d a b a  tre s  com inos, pues p a ra  é l no h ab ia  m as jueces 
qu e  Su Santidad  y  Dios,

Y así debe  de ser cuando  el bueno del doctor Caixal 
pud o  d a r  sem ejante espectácu lo  en el Senado.

Por ello es posible q u e  n ad a  tenga  q u e  v e r con el 
Papa.

Pero es m uy  difícil que á  Dios se le  pase  desaper­
cib ido  el d iscurso . E n  cual caso ¡pobre p rinc ipe  de 
A n d o rra ! ...

REVISTA DE MADRID.

Noble c iu d ad  de los Condes, 
d e  los Candi y  los Condó:
(E l uno es u n  pe luquero  
y  el otro  u n  com posito r.)

Hoy tengo u n a  g ra n  noticia
q u e  o frecerle ; ¡ea!  ¡valor!
Se acabaron  las angustia s, 
se  h a  acabado  la  opresion .

Los celosos d ipu tados

q u e  en M adrid llevan la  voz 
d e  ese ilu s tre  P rinc ipada, 
de cuyo  cielo e re s  sol;

H an resuelto  ¿A que no sabes
lo que h an  resuello?  ¿ \ .  q u e  no?
¿Tal vez esplolar los votos 
q u e  les d iste?  ¡N'o señor!

¿Tal vez agenc ia r em pleos 
p a ra  a lg ú n  com iiiton?
¿d ar c ruces á  los am igos 
p a ra  q u e  se  den charol?

¿E u e l salón de las Córles 
hacer un  d iscu rso  ó dos, 
p a ra  q u e  lodos esclam en: 
o q u é  ta le n to ... q u é  o ra d o r...?

No d iré  q u e  esto  no haga  
tu  excelsa d ipu tación ; 
pero esta  vez, C a ta luña, 
se  tra ta  de a lgo  m ejo r.

¡ü b  am or pu ro  de la p a tr ia ! .....
jd e  !o q u e  e res capaz  hoy!
Ya no hay  pa rtidos, tra tándose, 
C a ta lu ñ a , d e  tu  am or.

¿No lo c ree s? ... Pues yo tam poco, 
y sino  escucha , q u e  voy 
á  co n ta rte  ciertos hechos 
q u e  bien e locuentes son.

lleu n íd o s tus m an d a ta rio s  
en u n iv ersa l sesión, 
p a ra  tra ta r  de si pueden 
hacer algo en tu favor,

A u n a  todos exclam aron : 
afórmese una comision 
qve remueva, empuje, pida, 
dé la cara y  dé la  ro s .»

¿Comision has d ich o ? ,.. M alo!... 
m a lo ! ...  m a lo ! .. .— dije  y o ,—
Ya vereis  com o a h o ra  lodo 
se queda en la comision.

Él fe rro -c a r r i l  de F ran c ia , 
tom ando  em puje  feroz,
i r á  á  M adrid muchas veces......
pero á  F ra n c ia  no hay  tem or.

¿Q uién va á  F ra n c ia  en estos tiem pos 
d e  la  Commune feroz?
No hay  que p en sa r en ta l cosa; 
quédese en la comision.

¿Y aquello  de los vapores 
de F ilip in as^ ... ¡G ran Dios!
¡Si el c a lo r  es ya tan  fuerte!
¡Infeliz tripu lación!

F u e ra  in c iv il, inhum ano , 
p e d ir  hoy ese favor.
Q ue esperen  m ejo res tiem pos; 
quédese en la comision.

¿Y la  cuestión  del deshaucio 
d e l e jé rc ito  español 
de ese edificio q u e  ocupa, 
destinado á  la inslrucáonl

E sa  es cuestión  de ó rden  público , 
esto  e s  g ra v e  .. P ues, señor, 
p o r lo que potestconlingere... 
quédese en la comision.

¿Y lo del pago de atrasos 
al a y u n ta m ie n to ? ... ¡Oh!
E s tan  c o b ra r  deudas 
á  un  am igo! jE s tan  atroz!

N uestra  fam a d e  lacaños 
lleg ara  a l g rado  m ayor.
¡C obrar deudas á  u n  am igol 
quédese en la comision.

E stos cálcu los yo echaba, 
y , po r lo v isto , m e oyó 
a lguno  de los aostinos 
de n u estra  d ip u tac ió n .

Q uien  pesando m is razones, 
p robablem ente  exclam ó;
— ¿Una co m is io n es  m ala?
¡.Aixó ray !... fórm ense dos.

¡Dos com isiones á  un tiem po 
g e s tio n an d o !... ¡San toD ios!
¡Oh pensam ien to  m onárqu ico ... 
b a lag u ere sco ... feroz!

Si seño r, dos com isiones, 
esto es lo q u e  decidió 
la  celosa m ayoría  
d e  n u e s tra  d ipu tación .

Y es o b v io ... S i a lgo  se saca, 
si a lgo  se pesca ..., el favor 
¿lo ob ten d rá  la  m inoría

con  su  enhiesto diapasón!
No señor; son los adictos 

los q u e  con su  dulce voz, 
y a  vo tando  si, del amo 
á  u n  signo, ó votando no,

C om pran favores con votos, 
y  no es ju sto  ¡vive Dios! 
qu e  tenga p a rte  en la  g lo ría  
q u ieu  no la  tuvo  en el cop.

A dem ás, estando un idos 
e ra  preciso la  acción 
em p lea r en cosas gordas 
de aquellas q u e  he d icho  yo.

S eparados, y a  el asun to  
cam b ia  d e  aspecto  ¡pues no! 
Con p e d ir  carreleritas 
para  casos de elección,

Y cruces p a ra  poelas, 
y reso lver á  favor 
a lg ú n  esped ien te  m anco ... 
se  luce  la  com ision.

¡Oh ta len to  prem aturo l 
¡oh im aginación precoz!
¡Y pensar que todos ellos 
vo tan  las quin tas! ¡G ran Dios!

¡Y votan los p resupuestos
sin  q u ita r le s  n i u n a  ó .....
— q u e  p u d iera  se r un  cero, 
y este  es caso d e  tu rró n !—

¡Y votan  rey  estran jero , 
y  estados de sitio y .. .  ¡oh! 
y botan po r las ventanas 
las g lo ria s  d e  la nación!

P ero  mandan, ca ta lanes, 
y  esto , al cabo , es lo peor, 
y  com en en la real m esa 
y  tienen su comision.

A cudid todos á  e lla, 
ca ta lan es , sin tem or, 
si os hace fa lta  una c in ta , 
u n  chaleco , un  pan ta lón .

Mas no la  p idáis ju s tic ia , 
n i derechos, ni favor 
q u e  consista  en sacar cuartos, 
q u e  no es e sta  su  m isión .

E l gobierno está  a tra sad o  
¡costó tanto ese complot 
q u e  h a  colocado un Saboya 
e n  el trono de un  Borbon!

Ellos tienen la  influencia, 
e llos tienen el favor... 
D iputados federales: 
ad iós p a ra  s ie m p re ... ¡adiosi

DESDE E L  HOMBRE H iS T Á  E L  M INISTRO.

— ¿ \lg u n o  de Vdes. podría darnos razón d e  cierto 
caballero  p a rticu la r, q u e  se llam ó en otro  tiem po don 
P ráxedes írtateo Sagasta?

— Ya lo creo ; como q u e  os, n ad a  m enos, ac tual m i­
n istro  de la  G obernación.

— ¡Qué d isp a ra te ! ...  E l S r. S agasta  po r q u ien  p re ­
guntam os es un  an tig u o  redac to r d e  la Iberia, célebre 
cam peón  d e  la  po lítica  del re tra im ien to  p rog resista , 
e locuente tribuno  q u e  sostenía con a rd ien te  em peño la 
teo ría  de q u e  las transg resiones legales de p a rte  de 
los gobiernos, re levaban  de obediencia á  los pueblos li­
b res.

— Pues rep ito  que ese señor no es o tro  q u e  e l m i­
n is tro  de la  casa  de correos.

— Ilom bre , sin  d u d a  está  V. trasco rd ad o . Nosotros 
nos referim os á  un  famoso bu llanguero  de M adrid , 
em igrado po r m as señas d u ra n te  el ú ltim o  periodo 
borbónico, po r si anduvo  ó no an d u v o  á m ano  a rm ad a  
con tra  la  d in as tía  y el g o b ie rn o ... Un señor m uy  ami.- 
go del pueb lo , m uy p ráctico  en  m ateria  d e  b a r ric a ­
d a s ...

— P recisam en te  todas estas señas convienen al m i­
n istro  de q u e  le  tengo hab lado.

— A pesar d e  lo cual debe V. su frir  a lg ú n  engaño  ó 
alucinación . E l S r. S agasta  á  q u e  m e refíero  sosten ia  
q u e  cuando  u n  gobierno falsea el su fragio  e lectoral, 
los partidos no tienen m as recu rso  n i m as derecho que 
la  rebelión ; sosten ia  asim ism o q u e  á  los m in istros les 
e stab a  vedado d e s tru ir  ó suspender u n a  ley  por m e­
dio d e  un s im ple  real d ecre to ;so s ten ia ,fin a lm en te , que 
el pueblo no e s tá  obligado á  sa tisfacer los im puestos
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q u e  las C orles no h ay an  d iscu tid o  y a p ro b ad o  e sp re -  
sa m en te ...

— C a b a l... Y ese es nu estro  hom bre, es d ec ir , n u e s­
tro  m in istro . E l hom bre acaba  donde eí m in istro  e m ­
pieza.

 Mas si e l ac tu a l m in istro  se  h a  Je c la rad o  conser­
vador decidido...

— Es n a tu ra l, puesto  q u e  y a  tiene  q u e  co n se rv a r.
 Y pega  cada  p a lo  d e  ciego que b a ld a  á  lodo un

partido .
— Por la  sencilla  razón de q u e  los rec ib ió  en otro  

tiem po, y  dice el re frán  que n in g ú n  párroco  se  acuerda  
de la época en que fué vicario .

— Y se  p ropone  su p rim ir  su s am ados, cacareados 
y n u n ca  po r é l b astan te  enzalzados derechos in d iv id u a ­
le s ...

— U tiliza e l suyo.
 A.un a s í, no ac ie rto  i  conceder q u c e l  Sagasta  de

entonces y  el m in istro  de a h o ra  sean u n a  m ism a p e r -
sona . - j  j  I

— H asta  c ie rto  p un to  tiene V. razón. L a  v id a  de la 
inm ensa m ayoría  d e  los hom bres políticos tien e  dos 
periodos, d iv id idos po r u n  E sccL E N risn io  S eS o r .

— Sin em bargo , los p rin c ip io s .,. _
 Los p rincip ios, como V. d ice , son principios.

P rincip io  q u ie re n  la s  cosas, y  e l m in istro  p rin c ip ió ... 
P o r esto , el S r . S ag as ta  llegó a l término._ F igúrese  Y . 
lo co n tra rio , todo lo con tra rio  de un m in is tro ...

— ¿Lo con tra rio  de un  m in is tro ? ... ¿Todo lo co n tra ­
r io ? ... Pues m e figu ro  un  con tribuyen te .

— Sea. ü n  co n trib u y en te  no debe ten e r  p rincip ios. 
— P a ra  esto  le  de jan  sin  recu rsos p a ra  com prarlos . 
 P o r lo m ism o e l c o n trib u y en te  h a  d e  se r c o n tr i­

buyente  to d a  la v id a . E l ü n ic  i progreso q u e  le alcanza 
es se r m as co n trib u y en te  hoy q u e  ayer, m añana  m as 
q u e  h o y . . .

— C om prendo; com o si d ijéram os S a lav e rr ía , O rovio,
M oret.

— S ag asta , q u e  ten ia  p rin c ip io s , a ta co  a  los dos 
p rim eros. Llegó al ú ltim o , y h a rá  que los alcaldes se ­
cunden  á  los delegados d e  ap rem ios p a ra  e l cobro de 
unos p re su p u es to s , q u e  no h ab rán  sido  legalm ente  
ap robados.

— ¿Y q u é  d ice  en  su  abono el m in istro  Sagasta? 
— Q ue an te  todo es preciso gobernar.
— 0  séase: an te  todo os preciso q u e  yo con tinué 

siendo m in istro .
— Justam en te .
— ¿Y p a ra  esto  g rita m o s, bien pron to  h a rá  tres  

años, v iva  E spaña  con honra?
— Y lo g rila rem o s au n  m uchas veces. H ay un  a n i ;  

m al q u e  n u n ca  cam bia: se  lla m a  el bu llanguero .
— Y h av  u n  an im al q u e  nunca  escarm ien ta: se  l la ­

m a el pueb lo .
— E s ind ispensab le  q u e  se d e rrib e  al p rim ero .
— Y q u e  se  levan te  a l segundo .

¿E s, acaso , q u e  h a  creído  V. E . opo rtuno  o cu lta r 
n u e s tra  ex is tencia , p a ra  q u e  podam os sacu d ir á  m a n ­
salva  á  la  m as leve indicación de su  poderosa diestra?

E n  este  caso cum ple  á  nu estro  indom able va lo r ase ­
g u ra r  á  V. E . ,  que se nos im portan  tre s  com inos que 
los aporreados nos conozcan h a s ta  personalm ente , 
p o rq u e , g rac ias al tácito apoyo d e  los trib u n a les  de 
ju stic ia  y á  \iespUcila au sen cia  d e  los agen tes d e  s e ­
g u rid ad  púb lica , cum plim os sin tom or n i escrúpu lo  
a lguno  n u e stra  noble m isión en la  t ie rra , q u e  p ara  
algo hem os sido por V. E . á  solas d eclarados el mas 
activo  é invio lable de los poderes del E stado .

¿Q ué fuera  de esta  desven ta jada  nación , azo tada  á 
todos v ientos po r las viles pasiones de la  dem agogia, 
sí a lgunos ínclitos varones, tan fuertes como m odestos, 
no se encargaran  de lim ita r, le g is la r  y  p re sc rib ir  los 
derechos q u e  la  C onstitución, en un m om ento de 
patriótica necesidad, d eclaró  ilim itab les, ileg islab les é 
im prescrip tib les?

¿P ud ieran  repúblicos tan  consecuentes comoV. E . y 
su s  ilu s tre s  com pañeros, re fo rm ar la  C onstitución, 
enm endando  la  plana á  las C onstituyen tes, ¿  aquella  
im perecedera  A sam blea q u o tu '.o  la  h on ra  inm ortal 
d e  c o n ta r  en su  seno á  los c ien to  noventa  y  un  padres 
de n u e s tra  se rena  d inastía?

No, señor E xcm o, sem ej an te  rev is ión  constitucional 
pe rju d ica rla  dep lo rab lem en te  la  im p erju d icab le  c o n ­
secuencia  del ilu s tre  gab ine te  d e  q u e  V. E . es alm a.

E l único  recu rso , verdaderamente progresista de 
q u e V . E . d ispone, es la  p re c la ra  in stitu c ió n  d e  que 
tenem os la  inm erec ida  h on ra  de fo rm ar p a rte , que 
re ú n e  á  su efectividad y prontitud de resultados prác­
ticos, s u  inconcebible economía, pues con unos cuantos 
p a litroques, co rtados á  los secu lares bosques del E s­
tado , y algunos em pleillos creados p a ra  recom pensar 
á  los que los m anejen d ignam en te , se  obtienen los 
fabulosos éxitos gubernalivos q u e  nuestro s enem igos 
confiesan y  q u e  V. E . anduvo  algo ligero en negar.

N egar n u estra  e ixstencia , eq u iv a le , E xm o. Señor, 
á  n e g a r lodo el sistem a político ac tu a l.

No en  va lde  a lgunos despab ilados d e  la s  m inorías 
os a rro jan  d ia riam en te  a l rostro  e l absu rdo  (hecho 
verosím il p o r vu estras  negaciones) de q u e  no teneis 
p rincip ios, n i política, n i  s istem a d e  gobierno.

E v ita d , E xm o. Señor, esas g ra tu ita s  suposiciones, 
confesadnos i  \i iái del m undo ; q u e  nosotros s a b re ­
m os co rresponder ú  garrotazo limpio á  la  inm ensa 
h on ra  d e  so lazarnos en los d iv inos lab ios d e  V . E .

Con esta  ocasion, repitiéndoos la s  consideraciones 
d e  n u e s tra  c a c h i-p o rra , se  ofrecen, E xm o. Señor, á 
v u e s tras  ind icaciones, v uestro s esforzados, g im nasias y 
lea le s .— Francisco C h ir lo .— E steb an  R a ja .— Sebas­
tian  C ontusion .— Antón B ocaro ta .— Segism undo Ma­
ta c h ín .— Los dem ás no firm an por no sab e r escrib ir. 

E xm o. S r. M inistro d e  la  G obernación d e l Reino:

A l c a rlis ta  fulano le  ab rie ro n  la  cabeza d e  un g a r-  
ro lazo . . , , . ,

Al federal m enguano  le d ieron  la  paliza del siglo. 
¡Qué m anera  tan  v u lg ar do e sp resa r los conceplosl 
D ígase q u e  carlis tas  y  federales h an  sentido la  fu e r­

za  de la  opinion p ú b lic a ... en form a de garro te .
*
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Seten ta  d ipu tados d e  la  m ayo ría  h an  inau g u rad o  la 
lis ta  de los socios fundadores del Casino V ictoria.

¡Pobre T ertu lia  progresista!
H an visto  Y ds. m odo m as elocuente d e  e n tre g ar 

las d im iso rias al S r. Ruiz Zorrilla?
• •

Decíase q u e  e l S r . R ivero  se  ladeaba  h ác ia  los re ­
publicanos.

No se  a p re su re , herm ano , q u e  au n  no es ho ra  d e  re ­
p a r tir  el pan  bendito  del presupuesto .

»

Cuando se  c o n stitu y a  defin itivam ente  el Congreso, 
q u ed ará  el S r. O lózaga presid iendo  la  m esa .

Apetitoso h a b rá  sido el p ro g ram a  de la  com ida, 
cuando  D. S a lu stiano  h a  renunciado  á  la  em bajada  de 
F ran c ia , q u e  es el p rim er bocado d e  E spaña.

» «
P ara  el caso  de fallecim iento de Pío IX , el Sacro 

Colegio tiene aca rdado  tras lad arse  á  la  Isla  d e  llla lta .
C apítulo ú ltim o d e  la  H isto ria  de los reyes d e  R o ­

m a , v probable  continuación d e  la  de los sucesores de 
San Pedro.

« «

E l S r. M oret se p ropone a b an d o n a r la  carte ra  de 
H acienda, si los p resupuestos no son  legalm ente d is ­
cutidos y aprobados.

¡Ojo, u n io n is ta s l...  Un m in iste rio  m as p ara  vos­
o tro s .. ]Y q u é  m inisterio!

•
« •

Los periódicos m in isle ria les echan en cai'íá á  las 
oposiciones la  ta rd an za  d e  !a constitución  del Congreso.

Tanto equ iva le  c u lp a r  á  la  lav an d era  porque  p ierde  
m ucho tiem po lim piando  la  ro p a  suc ia . Lo m alo es 
q u e , a p esa r del m ucho  jabón  em pleado, las m anchas 
persisten .

¿Cómo no . si la  m ayo r p a rte  d e  la  ropa  h a  salido
del m in isterio  de la  G obernación?

*
« «

C uanto m as b lasona  el gobierno de lib e ra l, m as so l­
dados pide a l país .

Y el pa ís  los d a . . .
P o rque e l país es m u y  lib e ra l tam b ién ...

LA PARTIDA DELA POEBA, AL ÍIN1ST80 DE LA GOBBMACIOH.

EXPOSICION.

E xcm o. señor:
Los ab a jo  firm ados con los pseudónim os o p o rtu n a ­

m ente adoptados p a ra  el caso, á  V- E -, sin  la paliza de 
costum bre , esponen:

Q ue h an  v isto  con  hum illac ión  y  sen tim ien to  que 
V. E . como S . Pedro  á  Jesucristo , h a  negado  en ple­
no  Senado á  la  lib e ra l in stiluc ion  d e  la  P o rra , de 
V. E . en m ejores tiem pos conocida, p a ra  e sc a r -  
nilcn to  de picaros y  g lo ria  de la  Revolución de Se­
tiem bre

- E n  ve rdad , E xcm o. seño r, q u e  no pueden  a lcanzár­
senos los m otivos q u e  h a te n id o V . E .p a r a  no hacer ho­
no r á  n u e s tra  b rillan te  personalidad , tan  ú til y  sa luda­
ble  en estos tiem pos de fed era liim o , ín lernacíonalism o 
y < arlism o , en  q u e  socavados se en cu en tran  los c i­
m ientos d e  la  soc iedad , ta n  rem ovidos los de la  co lu m ­
n a  de V endóm e, y  sobre  todo tan  m inados los d e  la 
bondadosa T e rtu lia  á  que debem os,V . E . la  c a r te ra , y 
nosotros e l adorado  rompe cabezas q u e , con  otras me- 
nvdendas, constituye  n u e s tra  m as ap rec iada  jo y a  y 
soñada delicia .

¿Es q u e  os avergonzáis de noso tros, E xcm o. Señor? 
No, esto  es im posib le  en  persona d e  tan  libe rales y 

benem éritos an teceden tes, que por condiciones de 
c arác te r, de educación y  d e  p a rtid a , hem os sabido 
re n d ir  siem pre  rev eren te  cu lto  a l poderoso sím bolo de 
n u e s tra  cardenalicia institución .

B O ST E Z O S.

Un m in istro  de la  co rona  h a  d icho  q u e  D. Am adeo 
hizo m uy  b ien  verificando su  e n tra d a  en  M adrid á  ca­
ballo, porque lo que necesitábam os e ra  un  rey  caballero.

De su e rte  q u e  según  estas derivaciones, dado que 
el ac tual re y  nos costase  b a ra to , tend ríam os u n  rey  
bara te ro . *

« *

S i el se r caballero  consiste  en ten e r  caballo , acon­
sejam os á  los poetas p rem iados en los Jvegos ¡¡orales 
q u e  renuncien  á  las c ruces con q u e  se les h a  querido  
favorecer. E s m ucho gasto  p a ra  u n  sim ple tro v a d o r

P ara  o tro  año es posible que se  subsane  esta  difi­
cu ltad , m andando  á lo s  poetas p rem iados cruz  y  pienso.

« •

Según  el S r . Sagasta , hay  conservadores á  la  usan­
za an tig u a  y á  la  usanza m oderna .

L a  división nos p arece  o p o rtu n a . A  la  usanza an ­
tig u a  son los que cobraron  p ingües sueldos q u e  con­
se rv an  la  esperanza d e  recob ra r; á  la  usanza  m oderna 
son los q u e  cobran  d e  p resen te , y  q u ieren  conservar 
la  p ag a  á  todo trance.

La fusión no se h a rá  esperar m ucho. Todo consis­
te  e n 'a u m e n ta r  los pesebres.

La cebada  v e n d rá  á  cargo  del país.
ik 
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E l S r . S agasta  h a  dicho en  el Senado q u e  fa p a rti­
d a  de la  p o rra  no es o tra  cosa q u e  la  espresion  de la 
opinion pública.

A hora  com prendem os cóm o e l propio m in istro  en­
tien d e  q u e  la s  inslituciones v igentes son la  sín tesis de 
la  vo lun tad  nacional.

C H A R A D A .

De un  céleb re  rom ano 
Son nom bre m i p rim era  y mí segunda, 
De un  gen era l ilu s tre  y  desdichado 
Lo son seg u n d a  y p rim a . A dverso  hado 
De tres y dos le dió sensib le  m uerte .
Y en tan to  el corazon del pueblo  hispano 
A rd ia  d e  ta l su e rte
C ual dos y tre s , por cu lp a  d e  un  tiran o . 
H ijo del A sia m í p rim era  y  c u arla ,
Ju n to  á  un  c u a r la  dep lo ra  su  v en tu ra ;
Y m i todo leiste , lec to r caro ,
C nando au n  no conocías la  lec tu ra .

G EROG LÍFICO.

SoIucíon í  la  c h a ra d a  d e l n úm ero  86 
N o t a r i o .

Solucion del g e r q g l í ^ .  ^
Los PU N TO S N E G R ftfc S lQ Ü E N  4  L A  Ó R l D IA .

BARCELONA.— 1871.
Im pren ta  de Luis Tasso, Arco del Teatro, núm . 21 y  23.

Ayuntamiento de Madrid



Com pañeros
— Esto es, seg u a  noticias de n u estro  m undo, que la  revolución de Setiem bre abrió  un agujero  en ella, 

y  pegue ó no pegue , la rem endaron  con lo prim ero que les vino á  mano'.
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